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El encuentro de la individualidad en la poesia 
de Miguel Labordeta 
por l~’I(ANCISCO J. DIAZ DE: CASTRO 
Iin Is poesia de Miguel J,abordeta hailamos coma impulso fundatnental’de la 
escritura po6tica la búsqueda de un sentido existencial tanto del siijeto -Laborde- 
b-, como del iiriiverso. 1’1 poeta realima una autohúqneda poética a partir de “10 
vivido”: prcvia cxperiencia vital en el mundo y con 10s olros.’ Partc de la 
negacibn de 10s valoms tradicionales de la comunidad que le rodea y de la que ha 
rccihido una determinada visibn de la rcalidad, -la Espaiia de 10s años de la 
postguerra- que  se constitiiyr como causa cvidente de la fNStraCiÓn, sentirniento 
básico en la cosmovisibn del autor, que le lleva a expresarx a favor de on rechazo 
revolucionario en las dos terrenos de la actitud vital y de la exritura. Es este 
rechaso Io q t ~ e  potencia la búsqueda en la escrituca de una vivencia utópica -en si 
y a través del tip0 de imaginaciím litereria, último refugio para e1 poeta, como dice 
en sus versos: “ ... una onda de rutas husco / que reflejan el secreto sueño de la 
estrella I en el ivido esqneleto de mis labios...’” 
1. LA P R K U N T A  SIMBOLICA: BUSQUHDA DE UN SliNTIDO 
Un piini” de partida que resulta h c t í f e r o  en la investigación de 10s caracteres bi- 
sicos de la cosnovisibn de Miguel Lahordeta, es la ohxrvacibn de una técnica recurrente 
a I u  largo de si1 ohm: la pregunta a sí mismo, a 10s seres y al universo. Kicardo 
’ El eoneepto de “10 vivido”, que inhoduee Sartre en 6” critica, no8 parere dccisivo corno 
integrmte del punto de pvtida dc  un anilisis referido a la relació” a u l o r d x a .  Si en “La Nasde” 
cI autor ‘“08 limita tcmporalmentc lm momento inmediatamente anterior a h cxplosión de la 
ersatividad referida a la propia eustencia, la obra de Labordeta podria considerarse como 
representaeión en lmguaje poético de una misma crisis y explosión: Seria, en rcalidad, un diano 
intimo, como el de Ilaquentin, en el que,  si” deeirse, la existeneia de IOR “otro~” en el mundo se 
va adeigrzandu en In rcprescntaeión hasla convertirre en tan d o  el leve eordón irmbilieal que une 
al autor con 10 eotidiano. 
Pocrna ”l)esnedo entero”, de Siimido 25. O. í:. pág. 35. 
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Scnal,rc obsrwa grrr I:! p w s i a  <i<! I.ah,,rdeta es ,111 larg" soliloqui<,'. ' I .  Irats d<! 
una continua rrf lexi Ím scilin: iodo V I  ;irnbiiu de wnocirnimio y rxperienvia dei 
autor, pero mas qiic  darrios si1 visibn descriptiva, 10 ,p: pn:tendr e1 p w t a  en 
iraducir csc universa sigriilii.auic a YIIIO~CS pcrwi ia les.  l,;l rcsoltadu dr cba refiexihn 
sobre (:I univ~rso  a ira& de la autc,ci,iiteinl,lat.ibri Ilrva a un call~;j&t sin salida. 
Ilebcmos relerirnos ~ o m u  punto de p a r i i h  al [Jrimer pot:rna del libro Yl!klll)O 25 
(l948), cuya nsiruciura cerrada sc basa e n  la reiieracibn de 18 inisina pregunta con 
l a  qiie se inicia ,,I p o ~ : n i i t  a l  I'inaliear un:r l arp  x r i c  de inicrr<rgantes quc  el au101 
imposibilidad dc autoc~,aocimi,:iito: 
S E  llaca a sí  IlliS"l0. I':sa pn'gtlnta deliniliva Si,! rcspoesta totnliaa el dliwo y la 
Vcrso I .I': "Uimi: Miguel: iouiin I:R!S iú'! '' 
Vcrsu 34.": "MigucI, ;,QuiAn eres? 
1 . : ~  dcsev de autr~:oiiocimi,:nti, iiinarninii 11' ivament,: la creaciiin poktica. 
Centram en el  protagonista d c  est: nuniverso cerrado: el yv lírico, y descubrir la 
génesis de la creación 1kic:i a traves de la prcgonta como icrna y coino i6cnica 
expressiva ea locdiaar las condii:iones dc la idcniidad wmetida i( todo tipo de 
desdoblamientos (el recurso del eupejo, Iox "dobles": Mr. Brown, Julian Plartínez, 
etc.) y llegar a la tern;tica cmtrai: ei hallaago de la personalidad frustrada por la 
realidad propia y pur c1 rnundo cnturno, dicnado y alienmic, que Ie obliga a 
numergira en aras de la autrnticidad pmunal  en un universo imaginario compleja: 
hostil, ca6tico y negaiivo. 1':s signilicaiivo el uso de Is iinagen del espcjo en el que 
el poeta se asoma c o ~ n u  un anli-Narciso p u a  hallar su frustración deliniliva: las 
condiciones de su "aoiopía". lis conternplaciim del cspejo trasciende la dcscriycibn 
cn irnággenes: l a  i inqinar ihn posihilita una indagacibn cxncial en profundidad, 
donde el tono bisico cs C I  dc la lrusiración. como x d i b a m o s  más arriba: 
iIXrnc! .'* 
"...Dandc dcjasie tu asesinado corona de búfolo? 
;¡'or qui: a cscondidas escribes en 10s muros 
la sujuxgada potencia de 10s besos'? _._ 
"... S i  t c a  urrastrm oscuro 
cn ertasis rapador dr api lucho núbil ..." 
"._. ;Que anchura de  canales han logrado 
hrs 25 a6"s vlsitanteu? ..."S 
1.a iernporalidad dinimica, i n rn rd i~ ta  B !a pregunta o a la descripcibn en toda 
su poesia, reduce la húsqucda a la  característica lunilamenial: la existencialidad, 
.' "llay mezeajes poetiros que son pum whloquio,  P O ~ O  CI de 1,abordeta  no se olvide 
que su libro pónterno se titula. prrrisammte I.or .Soiiiuquior , y csto. para quien quirm cnlandrr. 
aclsra bmtantw durlas. +:I drstinatario dr /i/ pocnia dc IAordeta  CR E I  propio 1,abordeta". I{icardo 
sen ab re..^ "l'rrilogo" il la edici6n dc ' Y ) l m s  (:ompletas". Col. Fucncletorlox. n.01 I ,  ed. Javalarn- 
4 .. hre, Xrragora. 1072. Rtipejo", de 5.111, ,i,, 2.5. o c:. pia .  .x l . : ! t .  
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sentardu rlesdc el principio que nu se irata de una mística investigacibn sobre la 
condii:iirn liurnana iniernpuralizada. I,:sia caracierisiicil dc “harnbn: on 1.1 tiempo” la 
mursira l a  relariini entw RI “?a” l í r i ro  y 10s oiros ,:li P I  mundo, y liacia la muerie sin 
srntido, imagen rlc la ~:xisieiiriaalipnada. i\l inismo tiempo, la moerte,  como “leit motif”, 
es otro tema central que maniliesta l a  misma fnistracihn di: purtida de l a  que hablába- 
mos anirs: 
<‘¿P”, ,,u; intentas i” agua 
si una aed de raices te clcva hacia Ios sbtanos 
donde yaccri desaparecidas r 
indilerentes conjuros con voluntad de mina’? ”! 
Sit> embargo, rlentro de la estructura ccrrada que delimitan Ios iemas del nacirnien- 
to y de l a  muerte --poemas 2 y :1 de SUMIDO 25-, la presencia de la temporalidad dina- 
m i m  la palabra podiica, la pregunta poética sobre la propia identidad, cuya búsqueda se 
realina irisatislactoriamente a traves del recuerdo: 
”Me registro 10s hilSillo6 desiertos 
para saber dónde fueron aquellos sueños. 
Invoco las estancias vacías 
para recoger mis palabras, ian lejanamente idas’.”’ 
Sobrc estas Sases del recuerdo histbrico es característico e l  despluamiento 
liacia uiia sona mítics o metafísica, en las que se desarrollan 10s “Ccart” imaginís- 
ticos fund;mentales de la poesia labordeiiana: 
¿En qud escondidos amarios  
guardan 10s nubtcrraneou ángeles 
nuestros restos de nicvc nociiirna aiornientada’? 
$’or qué veriientes terribles se despeñan 
10s corazones de lus vicjos relojes parados? 
;I)ónde encontraremos iodo aquello que &amos 
en las tardes de 10s sabados 
cuando el violento secreto de la vida 
cm ian súlo 
una dulco cainpana enamorada? ... 
... Mirarsc cn 10s espejou del laberint<, 
y no rccunuccr a q o c h  tigres suiillrbiiis 
~ I I P  entornindose inrlagan: $)uiSn so? ro’! ... 
... ;,()u& hagu yo aquí, 
antorcita alucinantc? ...’” 
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I.l.-Búsquedu drl “nusotros”: El didlngo. 
A travis del diálogv con 10s awcs VI pveta irascienda SII propia oxpericncia de 
la intiiniilad para Lost:ar 10s ,:arai:tercb rlr SI, rdación con el miindo cxtcrior. I’:n 
ese diálogo con 10s oirva asornan la irvnía y el s a r u s n i o  como medio de 
distanr:iamicnto entre 1”s d v s  [ h n v s :  
“Amigos mius: i n o  es todo cstu divertido 
Como un lamento maravilloso p e c i e n d o ?  ’” 
El valor del planteamienio a la realidad sxierior de la prvblemiiica exisicn- 
cial, en aras de una conciencia colcctiva -y por tanto rnwws subjetiva-, reside en 
el deseo activo de trascender a la propia individualidad, si bien esta no deja de 
rdejarse en ese niundo cxterior, tanio a travds de 10s desdoblamientos de sí 
mismo, como a través de la idcntificación con !a coleciividad, CI nosolros. Como 
en el caso anierior, el poeta n o  puede evitar la tixpresibn cbsmica del diálogo con 
10s hurnanos a trav6s dc la personificación de cnerpos astrales, seres miticos, 
fuerzas deh cosmos: 
‘X ioses solarcs 
sagrados initos de la vida! ... 
iqné vais a hacer de este sigrro 
de este existente Jnlián Martínes 
que se funde en la humareda inerie 
sin limitaciones ya 
a hundidas simas reiornando 
desafiando llantos sin respuesta 
penetrando hasta las tuétanos’ de Is nada? 
$on qui: mugidos de toro 
vais a cubrir este vuestro fracaso 
de soledad impura? ’’I 
A través, pues, de la ampliaciOn cósmica del diilogo se pusibiliia la cxpresibn 
del fracaso de la perspectiva metafísica cn el pensamiento del autor, otra Crustra- 
cibn, causada esta vefi por la ideologia religiusa recibida. Nos parece importante 
señaiar, por 10 tanto, la complementariedad de dos aspectos, cl social y el ideológi- 
co religiosa. El primero SP expresa por medio dei diiilogo con “10s otros” y l a  
subsiguierite denuncia críiica de si1 alienacibn. li1 segundo lo hace por medio de las 
amplificaciones de 10s maiivos anterivres quc se manifiesian en sccuencias desarro- 
lladas de las primeras, o poenias auiónomos, como el iiiulado‘Y’iegaria del joucn 
“Aula n.0 6”,  de Surnidu 25. O. C.  págs. 8309. 
“Agonia del exiatente Julidn Martinca”, de Sirrnido 55 ,  O .  C pág. 52-54, 
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d o r i f d o ” ‘  ’ . Pkta cornplt:rri~:ntaricdad SI. n x i n i f i e s i n  tantbiin CII  la maiwia bisica de 
algllrlas iniigencs que planiean la pregunta nieialísica: 
“il‘xisle la raiz quc nos ori‘!uie 
en wnmovidas cil‘ras sin scntido ni v i d d  ”’ 
1.a matcria cle Is que se extrac la imigen es telhrica: lii rsie, 10 que permite 
la duraciOn del scr vivo trabado con su rnedio neccsario. Se  trita de indngar la 
cxisiri~ci;t dc 1111 sentido interpretable: o el rornprurniso, o la creencia en la 
trasceridencia a otra vida. En esie última sentido va la crítica de las palahras 
finales ds l  pueina “Aula n.O 6”, dc SUMIIX) 25:  
“Y 10s moribundos ojos de las diagvnales 
quedan iodos mirindose perplejos 
cI por qul  de no salir el sol ya jamás. 
alimitos indqando por 1”s largos pasillus 
lijempla vcrbigracia: 
E I< = V x T, dc donde ‘r = - caso de inmovilidad 
V 
I ,  E i = - ; iendencia ai infinito. j,i<ternidad! ’” 3 .  o 
U - L a  resistsnein: “uocación de protesio”. 
l*:l plaiiteamienio de la duda, la respucsia negativa que (:I raaonamiento le 
ofrccc ii sus interrogantes, lleva al poeta a planteer la alternaiiva de la rebelión cn  
la expresión literraria - f ~ t o  de la ciial son las caracterísiicas dislocacioncs de la 
sintaxis, de la scmintica, de la continoidad rítmica, del scntido-, y en la idcolo- 
gica, plasmada en el desafio a la cultura, a la socirdad, a las cindades, a i  individuo 
alienado, a la ideologia religiosa, cic.; rebelibn cuya contrapartida será la renuncia a 
la BCCIOO, el hrrndirnicnto progrciiivo dc l  porta en su propi,, rnundo, en sii 
esoritura, SI, scparación dc la vida cotidiana de Is colcciividad. U n  ejemplo de esa 
postura de rcbelilo !o t:noontramos cn el fragmcnk, sipientc: 
., 
“ 1 Ln c l  violento jardíii 28 ya 
de mi cstúpida subsistericia niaravillosa 
prwoco al corncia di&imo 
<I,! la  lnclan<!olia atroz. 
Inutiiiev mis prrccedrras lorrnas dc Li p d r e d u n h : .  
I Iqz r i a  dei joren rlormido”, de Violenrci Idiliru. O .  (:. pic. 132-135 
- 
I I  .., 
1 2  ., 
I .i 
l)rmud” P ” t m ” *  de Slirnilf” 2s .  o.  c., pág. :35. 
“huh z , , ~ )  6”, de Sumido 25.  O .  C.  p k .  H:380. 
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Palpo la rstaiua <i<, 11umo y hueso 
,,IX! siento soy 
e ill"i1" a mi sombra p:"'""': 
cargada de rocío y de prisiones 
a violar a1 Ani:iano enhrbradvr d,, cs~rcl las.  
Al hniiano de Iu sangre, 
121 i\nciano embriagado p o r  la coqueteria de 10s mvnvs ..."I4 
Ii;sc rechazo violento se manificsia tambidn en  el cscenariu urbano en cl que 
las multitudcs se mueven hacia la milerte -sin sentido- llrvadas de la opresión de 
l a  cultura y de la estructura capitalista, de la violencia universal entre 10s indivi- 
duos. I , k a  temática se plantea a nivel m i  pr&ximo en algunou poernas en 10s que 
se desarrolla la crítica a la sociedad rcsultadu de la guerra civil españoia, pero 
sobre todo se desarrolla en una penpectiva espacial inconcrcta, cn un cscenario 
indefinido del caótico univers0 contemporáneo en cuyo centro una sociedad de 
consumo aliena al individuo mixtificandu todos 10s valores: 
"escorpionniis~rablevendavPlunhasti~lminÚsculo 
p o r l o s u b c o m i t é a p o r i ~ s i n d u s t r i ~ l e s ~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~ i ~ ~ ~ ~ l o s ~ ~ ~ ~ i 6 n n a c i d o s ~ l " b u d g e t " .  
I l n  mis bolsillos renuevo el infinito 10 llevo a 10s apasionados jardines 
una Ihivia delicia de una r d i c  mavc un amanecer indefinible."' 
L,a referencia a l a  gucrra civil, ( i d e  la perspectiva dr la vivencia infantil, 
muestra una concrección de la problemiiica humana, como cjemplo y como 
denuncia concreia. 1.a dcvastacibn, la muerte, la  miseria 11,; l a  pvhlacibn, el odio y 
el  miedo apareccn ~:omo causas de la guerra cn  esta ocasibn, pero tanibi6n son el 
exenario del liniverso que crca 1.abordsta en su obra: 
"lnIítilt:s de s;,ngrien1as k,erencias. 
Alímitos ios ojos di:samI,arados 
de liorror y lairocinios 
pedimos una ttegua. 
Una trepa cn la rais del durlo. 
Urla t r e p a  dc cspiga y Lronce 
solicitamos 
Ios aniientes grumetes ric1 catastrúliw naufrragiu ..." 
" ... u n a  tregua 
purs 
solicitamos 
l 4  "Vocaci6n d~ protesta", de Tmnreúnr~. Centrol, O. C.  P i &  Is1.  
"2? revolucibn industrial", de 1,os Solilnqnior, O. C .  pi& 27l .  I S  
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(nvs niorimos de asco nos csimivs muriendo 
de desdicha sin romho) 
y Ciudadanos del Mundo 
para toda la eternidad 
dejadnos marchar 
hacia el huracin de 10s seres fuiuros 
a lomos dcl Minotauro de I’:spafia 
(¡Oh, intlómita pena de 10s machos terrestres! ) 
a clavar cn FI pecho del liorizonte 
su poñai de amor.”i6 
2. EL “YO” LlKlCO 
“Es cmel mi qon ía  terrestre esta tarde, 
es cmel como la muerte de un piojo soñador. 
Pomqe soy un cdntimo de porqueria miserable de vida 
amalgamado con anystia y sudor 
de desesperante descsperanza desesperada. 
“Mis sufro cuanto mks quicro ser un hombre. 
;Oh solcdad de solcdades cn infinita calavera! ” I 7  
La problemitica del conocimiento povibilita el hallmgo de la propia personali- 
dad. A través de sus primcros poemas, Labordeta ha descnhierto racionalmente el 
sinsentido a que llevan 10s planteamientos de la sociedad que le rodea. La experien- 
cia biogrifica se une a la experiencia artística. Lahordeta no puede evitar estar 
inmerso e n  un ccintorno histórico ni puede olvidar su pertenencia B una clase 
social poscedora dc medios de producción específicus: un colegio. NO puede 
evadirx: dr su fonnación universiiaria ni, por 10 ianto, de la cultura. K I  resiiltado 
es la escriiwa nrurótica claramante dirigida hacia esquemas diferentes de 10s que le 
ofrece es8 cultura, y (!I hallazgo de una d i d a  que seri sohicibn personal de signo 
claramrriie negalivo: la denuncia pcrsonal que no pretcnde trascender I o s  limites de 
l a  propia lamentacibn. De heclw, la escasa difusihn de su poesia, las pocas 
ocasiones en que publica sus pocmas, --la mayuría de las veces a instancias dc 
otros-~, la misma escasm de $11 obra, no8 hacen pensar cn que ni siqoirra la 
escritiira es una vía de escapc lo hastanti: sblida. 1.a hs t rau ión  es superior a 
cualquicr posibilidad de las que se le ofreccn para participar dinimicarnente ei, la 
transforniación de la sociedad. Si 10s resultados de su cscritora sirven para d o ,  es 
dcs1)ui.s de mrrchos sños de liaber sido creada; y quiei sea éste el consuclo 
pósiumo que pudiera tener el pocia. 
l 6  “Solicitud”, de Tmnseúnte Central. O .  C.  pag. 177-178. 
I 7  “1.a penúltima derlaraeión del ilusirp profesor sin chaqurta”. de Epilirica, O. C.  pág. 
236-2:19. 
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cn ,:sic Sragmcnto nu son sus cin<:uenta nfios ni sii calva, a pt:sar de las connotacio- 
nes rc1Bn:riic:s 3 la expcrienc.ia, sino, sohrr: iodo, la trigica soledad metafisica 
“adonrle cstán tus licrutanos”, la decepcibn y trisiena ante la vida “amante sin 
illnor”, ,:I sinseniido “para qué sirvc LII vida”, etc. 
Miguci Labordeta desea transcender 10 puramentc biográfico para alcanaar el 
plano líricv. Vramos un cjemplo: 
“Largos versos escribo con rni pluina de ~vD.. .  
._. no estoy trisie ni alcgrt:. Mas bien un poco ierbio, 
un poc0 espada, un mochu vagabundo magnifico 
profano de caricias ... 
... Todo SI! ha vuelto claro. Nada iiene importancia. 
Mi apellido no existc, pues todo fuc quimera, 
y mi nombre marctiitó 10s espejos dentro de cinco siglos. 
Cada especiro de luna 
mr  voy muriendo un besa  
Cada gota de Sol 
surjo al instante de oro 
de mi pus y mi sueño. 
Rasgo todas mis miscaras con un signo dc pal. 
No quiero ya mis templos donde roben mi vuelo 
sino iniernperie pura quc incendie mi caída. 
No mas engafios ya. Toda verdad es vana, 
casi mentira solo. 
‘Sienrn iodos 10s labios un cárdeno r e p s t o  
a planeta perdido sin importarle cómo. 
Miradmc. Lstoy sin arno. Como un perro sanoso. 
... Fabrico espantapájaros. AI estío le sucede el  otoño. 
Doy clases de historia a creiinos simpáticos. 
Cada curso iengo un bolsillo meno8 y una caiva m i  amplia. 
Cierias tardes dc fiesta me encirrro con mi ‘pena aili deniro. 
Pen, también acudo 10s domingos 
a 10s campoo d r  iuibol o a las plazas de toros 
y vislumbro en 10 alto do las torres de anuncios 
a la páiida doncella inexorable 
sonriendo con $11 puñd de nube 
a la ululantc muchedurnbre 
de energúinenos cn flor. 
;I.:spl<ndida cosecha de ca!avcras para el año ZOOO! ’’ 
I Y  “Momento novembrino”, de I’mnrcúnte Central. O. C. pág. 183-185 
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Sc traia de algo niis p r d i ~ n d o  q i i v  simplr desarraigo. I)esarraigarsi: de la vida 
Labordeta ha renunci la pusibilidad drl <:onut:imieriiu transccnduoic del niun- 
do, a la satisraccibn humana 11,; un irabajo q u c  cs lormsamanie alienado. El paso 
del iiempo nu tienr wniido. SaIvrlad sulo u acomyaiiado, y dominándulo todo, en 
e1 ccniro de 18 irisieaa, en  10 alio, la mucrie. (:on perq’ecliva, que llos parece 
ccntrai en la poesia de Ldmrdcta, sc lialla la IOgica inicrna del cilininu que sigue 
s i i  escriiura: 
equivalc al suicidiu. piicismo, nias hien, hui0 de la solrdad ya volunlaria. 
1‘1 asc” de la raia disfraaada cn hdi tu  blanipisinio 
la copa de mis sienes resecas en deshectius corceles 
sorbiendo gota a gola amarpi sangrc ncgra 
y hueca rnariposa diseoada 
irrurnpen en mi boca por alarido lmndo dc abisales trist 
La angustia y el rechaoo que son el p n h c t o  de la visión del mundo del 
poeta sólo permiten el aiejamieniu de la realidad, el rnonúlogo canirado en la 
vivencia trágica del sinxntido: 
“Os abandono mis amigos 
cada insianic mis  hondo sumergido 
en monólogos terribles de mi rnismo.” 
Dentro de esta unidad temhica y expresiva pueden hallarse dos planos 
cornplementarios: el solilw~uio, del que ya hemos hablado, y la expresión del 
mundo a ira& de este roliloquio, expresibn que es a la vce rnnumeracibn o 
reconocimiento del mundo a la luz de la imaginación desatada. La tremenda 
coherencia de 1,ahordeta consigo niismo es expresar un  nniverso que le parcce 
caLtico en una poesia destructiva y caótica kmbihn. 
“Me habéis dejado solo con mis sucños”. 
No importa. 
Canto a 10s murciélagos su lontananza 
(relojes l u n a r s  me ciian en el futiiru cemcnterio 
por 10s canales de Ikrlingionia amada inrxisientc) 
y devoro el instante quc reflrja 
la vieja linterna rojiza 
del expreso de las :3,45. 
I 4  nifio ciego hennosu 
toda su melodia abandonada 
de madera y de mundu. 
‘Vesnudo enkro” de Sumido 2 5 ,  O .  i:. pig. 35. 2 0  
1 “Hombre sin tesis”, de Sumido 2 5 ,  O.  C. pág. 6344 .  
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Atroccs muchedumbres de chaquetas usadas, 
feroces de pan negn, y dc insomnio, 
asaltan las azulcs avtmidas saliva 
ansiando iriturar desaforadamentc 
aquel ligero corazón de tcsom 
quc buscaban de una VCI para siempre 
en la horrenda csperanea perdida 
del rígido ea:alafbn de 10s motores parados ... 
roto insoportablc 
inconiprensiblcmente tierno, 
solicito la longitud de un amor grande 
a tina humilde telefonista desangrada. 
“Me habéis dejsdo solo con mis sueños”.22 
y Yo 
Son estos sueños 10s que provocan desde la ensuñación poética el desfile de 
elementos del mundo rcal elaborados por Labordeta, transformados en  terribles 
im$cries de la violencia, del odio y de la deutrucción de la conciencia. 
22-Caráctcr totaliiodor del octo poéiico: vida y poesia 
De 10s distintos poemas que pueden aportar claridad a la cxposición de la 
poética labordetiana, el titulado Poético aporta elementos muy i m p o r h t e s  para 







un domingo abandonado 
de la camisa usada 





2 2  “Uesolativo”, de Violento Idilico, O .  C.  p k .  110-11:l 
2:XJ 
‘Tres parics en cl pocma, que corrcspundvn a cada divisibn esirófica, y cada 
una de esas partes ilivisible e n  dos a su VBI. Paralelismu en las tres. Si de la I a la 
3 hay una prugrcsiim dinimim de la iem6iica, cada pri~nera parte se aimilaria a 
una prugreaiva ncgaei6n concret& en Iu3 versos 1, 2 y .‘I, y 108 restanics versos de 
cada diviuión esirúfica a una cieria ainpliacibn catalitica o explicativa, o mejor: 
rjemplilieadora a ira& dc irnigenes. lhi;i esimciuracibn del poema podria tutali- 
zarw en e l  siguientc esquema: 
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Sinsentido de f u m  adenho 







c) 3.8 intensifiesción 
Catalisis 
Sinsentido de denho afuera 
de l a  wbjetividad del que habla 
(Sentida contextuai global) 
-ni mi maleta posee 
un domingo bandonado 








que mmre sin rrmedio 
por ei momento 
”i me importa - de eate señoi calvo encantador 
el ilumado canto 
en las nariees 
AI proponer <:sic iipo de ani l is is eslructural pretrndemos poner de maniliesto 
ante todo ~ Ó m o  sc innxihe la creac ih  pokiica en la cosmovisi6n real del auior. Iil 
oficio de cscritor sc incluye en el oficio ilr “existente”, y éste en l a  nada: “No 
eritirndo 10 que x a ” .  lifi estos tres puntoa csiriban las intensificaciones que hemos 
sefialado rn el p ~ m x ~ .  14 sirisentido se c x p ! s a  a la VCL como amplificacibn ~ ~ 1 1 ~  
cso hablarnos de catálisis- de cada nodo. llas c;ikilisis esiin compuestas por 
irn&cncs caÓtir:as que tiacnii wlercncia sohrc tudo a la diin~:nsiún física dr:l p e i ; i  y 
a SII fmstraciim filoshlica. Para c l  segundo nndu, las miilisis s o n  menos gratuilas 
qui&, pcro incohcrentes cnirv si. lk Iodo caso, s i  al escribir no enirndido 
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rorrespordrn iinigencs aoioniitiras y de dil‘icil inteligibilidad, al vivir no ~:nloirlido 
correspundc l a  wniradiccibn de 10 ti:inporsl: ”eiemidad r&npago (que miien: sili 
remcdia por <:I moinwtu’’. (I’lanteniniriiio dc disla~:aciÓii icmporal q u e  seri iina 
idcnica r,:correnia dc iratamicnio de 1o tampural cn i d a  18 poesia de l.;horrk:ta.) 
una calilisis quc sirvc para L:WTBT e l  ciwula del yo que hihla al y o  que SP Iscucha, 
que es el dcsdoblnmiento dc  l a  personalidad (3.a pcrsuna): “Ni  me imporlu de esie 
wñor CBIVU cricmkwlor VI ilusiradu c a n i u  U I  las narices”; ccrrmdu el poema, varios 
mudos dcsvripiivos: humorismo distanciador .. colvo mcari tado- ,  polisemia -~cun to  
cn las narices- iambitn Inimorisiica que viem; a cerrar (:I poema negantlu iiicliiso 
l a  irasrendencia de la <:n:wiÓn litrraria nris alli dc la individualidad dal pocia. Y 
ni siquiera. 
2.3.-FrastmciÓn vital y expresiva. 
l’strechamente unido B la desoliiciún dc la nada, ii la soledad metalisica del 
hornbre, e s 6  el seniido de IiusiraciSn que dcriva dc csa idea drl swiiirlo que se 
haca pressnie en 10s inicios de la accihn, de 13 manilestaciÓn de las irmipncs del 
miindu deseado. Al perderse 10s valorcs wnvenidos por la sociedad burpesa,  el 
hornbre SI: sicnie solo en un sentido moral, pues desconoce --no posee- y pur eso 
intenta descuhiirlo, el significado o el valor de unus actos hahiiuales o de unos 
descos que son fruto de la cosiurnbm social, del testamento legado por sus 
“antcpasados huéspedes”. lisa smsacibn de desconcirrio no SI: susiiiuye pur  nada. 
La volyritad del escrilor pusde -como en el casa de VIOLENTO IUILICO- 
manifestarse en  una expresibn vioianta y apocalíptica contra el  mundo de l a  
realidad. Pero es cl no saber, c1 no iener nunca una seguridad completa de que 
exisien o n o  unos valores, 10 que produce cl dcxoncierio iotal. Vcamos nn poema 
del libro 10s SO1,11,OQUIOS: 
I~inal,ncnic, a la anlpliSica<:inn I‘inal nrgativa ‘‘no ,:nticnh I” <IU*’ seai’ c.urrespunde 
CANCION DE OTORO 
ha de caminar 
y alin no se CI nomhre de la nochc 
PI enigma de tus hems 
h,! dc vivir 
y a h  no sé 
ticnr t u 1 1  pretexto voraa 
si la avrntura 
o c s  una rosa lastirnada 
(:anc¡& de otolio’’. de 1.0s Suliloqsius”. O. (:. pág. 271. 2 4  ., 
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Irl ~roerna d k j a  daraincnie la di i :otomía exisirnie enire 10s 1l0b mundos que 
pognan por unilicarse cn li ,  ~ n m i r  del cscritor. I )e  un ladn PI s c n i i h  CIC la vida. 
ohlig;iioriedad en la dicción dc s i i  r i imo normal. I'ijdnionoa cn el 
cmpleo reiterado de 1;) c x p s i í m  d c  obligaci6n "lic de...". I'.n l a  cnnciencia que 
tiene el poeta de (!sc ~lcsarnrllo cíclico, 10s siniliol~s mis elernt:nl;llas aparccen 
CXl"""""'ll, las nranif, ciones de la vida cornu lalidos invdoriiarios, reSlejos: c I  
camino -eapresado a 1o largo dc una nnchc, (:om,> la primera eiapi dcl ascenso 
m í s t i c - . ,  el insiinio amoroso in~ ld i r t i dn ,  anSnimo, de la misma vida. 'Tudo e s o  10 
llcs<~orlo<:e <>I porla cn 611 desconcicri,,. I)e utro lado, la doda slllldamenlal *! 
insi:ila PII 10 iinico que <:I pncia dice cl;iramente connmr: IB muertc ~-''lw A: morir 
sin duda".~.. lln el vacio dc la existcncia, el poeta, como señalábamos líneas a t r i ,  
nu pueda y osa UI YU Srusiracibn mayor- elegir entre una y oira creencia: m i  
dli, o vacio inial: Ik d,.: morir sin duda / y a h  no sé 1 si la llania fugitiva / se 
apqy adonnecida para ~iempn:  / y oira senda oiro ensucfio dc lus / no8 lleva dc 
la mano / hacia adelantc / mis  alli de esic viento vacio". 1.a misina estnrctura 
formal ya sciiala perfectament(: esa dicotomia a i  inscrtar en la columna de la 
dercclia cI ronocimiento positivo o negativo, y cn el de la izquicrda la concrecibn 
de esc conocimiento. 
I )  Conocimiento 2) ConcreciSn 
I ,a part<' y aún no sé 
y a h  no sé 
y aún no sé 
he de caminar 
he de amar 
he de vivir 
2." parte hc de morir sin duda y aún no sé 
La frustración, como 11 suledad o la violcncia, m L  que aparrcer en momen- 
tos dcterminados f o m a n  un ambienic. lion las palabras que se integran en ¡mige- 
rics mis amplias las que vali ~:reando estc clima profundarnente ncgativo: roio, 
pisado, Irwaso, soledad, asesinado, sange, mucdo, apagado, deriva, podrido ... sor. 
palahras cnns4O;uen desde el primer pncmit crear este tono que presidiri la 
iotalidad dn la nbra. Abrimos SlIMI1)O 25 y en el primer poema destacamos las 
siguicntes palabras perienecientes o iina rnisma eslera semántica: "ascsinada, a 
escordidas, sojuilgada, nadie, fracasailas, (:ulpa, arrastrar, oscuro, r ap~ los ,  hambre, 
acudias, prnosamenit:, cieme, muerioj, desprt:ciado, estrangulado, . 
, , I " C T t C . ~ '  
Realiziimos la misrna r:ah en el prirncr p w m a  de VIOLENTO U)ILICO 
"rcchazarorr, ,:inccr, hamhrienio, cicga ;rdrelnba, m o r i r ,  sacrificado, rsqueleio, duda, 
p&do, artil icimo, garrits, larnento, vir i lenio,  mrlanchlica, nostalgia, snlrdad. perdido, 
dwnuda ,  rota, vampiros, <Ics 
Ih, a f in ,  dwiva,  lmrrad, su nada, tuerto, aswinos, dcsiruiros, Salídicos, calave- 
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ra. ph:cipicio, solmcogido, i ~ ~ m i ~ r i t x i i v ,  rrnonr:io, dimiio, jamis, niilica, mmtira, 
ddirio, acuclrillar, sima, desimidos, vnr:ias, viciimas, desventura, masacradorer, 
guerra, holocaustos, morir, swimbi r ,  nula ."  
1'1 primcru ,li: 'L'II!\XSliUN'SI: (:l~Nl'l~i\l, no5 proporciona: "agoniaando, 
iuniba, suicidio, conspiracibo, inmundicia, maldita, imponer, ~ u e r a ,  bombarder,, 
esikril, nauscabundas, inc.aistonlc, cegarlas, ividos, ahogados, nientira, I;lgubre, 
inciertos, dcsurden, odia, funcsto, vampirv, nostalgia, ansia, anonadamienio, vencno, 
dcspedaaados, enloqucce, ira, vacio, desdCo, indilcrencia, inexistencia, desheredad, 
lil'll .llilí::\, primer poema: "luio, rleacalao, soledad, f'eos, ocultos, desgarrado, 
fielre, carcornida, rota, gastada, chinches, O Y C I L Y ~ ,  rnueriv, huida, encadenado, 
fusiigadu, b a d o ,  golpratdo, fosas, implarahles, exploiador, loca, embriagado, 
muertes, tisico, tristr, vacío, tibia, ilbandonm, cansadarnvnir, sucio, pena, Iloras, 
pimes, escondes, cblera, vergücnza, mendmgo, ncgrv, virja, mierma, hoyen, micdo, 
iiemblas, mata scpultada, sangre, infbrtuniu, cruel, Io(:iirii, espada, tigre, tempestuo- 
so, atrozmente, avcrgonzodo, sangre, sudor, Ilanto, fatiga, pingajcrs, rnigajas, Iicnuria, 
desn.itridos, quimeras, nadie, olvidada, mortales, humilde, amargas." 
SOL.ILO~lJIOS: "amargamente, humilde, sombrio, a duras penas, locos, gol- 
pea, difícil, imaginaria." 
AUTOPIA: "fatal, muerto, oculta, convulsivo, agonia, asesinos, sangre, conde- 
nado. miserable, imaorio, destruiremos, espada, envenenada, pervertida". 
Normalmente, las palabras separadas de sus contextos no son una prueba 
definitiva, pero en todo caso, si muestran un ambiente, Teniendo en cuenta 10s 
resultados de esia cala nos vemos inmersos en un mundo tremendamente desolado 
y violento. Por lo que respecta a ese íiltimo aspecto, las imágenes de la violencia, 
vemos que sc aplican por igual a todos 10s componentes del mundo. Aquí, sin 
embargo, nos vamos a referir nada mis a la violencia del poaia, conirapunto de 
una postura que hemos visto más arriba, mucho m i s  pasiva, frustrada, resignada al 
silencio en la vida real. La evolucihn de  la poesia de Labordeta nos muestra que 
dentro de 10s caracteres del yo, el lihro en que SI, ser violento se destapa airado es, 
sin duda alyna,  VIOLEN'I'O IDI1,ICO. 'l'ello Aina habla de iina tesis en SUMII)O 
25, de una aniiiesis en  VIOI.RN'IO 1I)II,ICO, y de una síutesis en TIlANSlillN 
í X : N I ' I ~ A I , .  (:reemos, efectivamentc, quc pucile liablarsi: de un8 antítesis en VIO- 
1,lrNTO JDILICO, prro no respecto a sumido 25 sblo, sino n:spccio a la confipra- 
ción esencial qnt: <,I pvrsoriaje central ionia a 10 largo de 11)s dcmás libros. 
2.4. -- " Violencio idílico " 
VIO1,I~N'I'O IUII.IC0 es on libru duro, enormementc irigii:o y desiructivo, cn 
rl quc VI p w i a  abandona cl tono irisi(: y pasivo para tomarsr: agrt!siva y violento 
hacia si misnio y haria el mundo. 111. su pustura piieden dar testinianio estos 
vcrsos, en 10s que P I  duiinaiatriv, como v n  tmtos  uiws puemas del mismo libro, es 
I h s .  
gu""", nunca." 
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“l’rro y o  rompo Icros iodos hls cspejus 
y con mil navajas de I‘bshro 
rasgo de punia a punta tu vicnirc de rneniira. 
Los cielos sf: me derraman, podridos límiies. 
ilambrientos de coraeón postrar10 
m e  interrogan -ac:uchillan-~ pidca limosta a ratos amorosos 
Y al llegar a 10s lagos secreios 
 ras añosloa de insomnio, 
dondr I o s  tcnnbmetrvs azules 
s(! convicrim cn sueño sin tormrnta, 
aglomero a todos 10s innumerables milertos humanos 
y a galope icndido de tigres desbocados 
10s ~:ondozco hacia e1 fin dc 10s mapas solares 
pur nucstra inconsolable voz acuchillada.”’ 
para pedirte cuerltas 
1.a carga dc fmstración y de d e x o ,  de amor imposihlc, y de odio de estos 
versos n o 8  ociara la dinámica eseneial de <:sia poesia desgamadora, oposición entre 
realirlad y d c s e o ,  entre rarón y cvrasbn. Saiiando la distancia que scpara a Migucl 
Laliordela de B l a  de Oteru, por hablar de un poeta contemporineo a 61, no8 
enconiramoa con una parecida problemática existencial en el punto de partida: cI 
rechaao y B la ve5 la nccesidad de I)ios. [,os caminos de ambos poetas se separan, 
mimiras 1,ahordcta cania antc iodo para si misma, el autor de “A la ininensa 
mayoria” decidr: definitivsrnenie “cantaré para ei hombre”. I’ero no podernos por 
menos CIC seililar este rasgo que es cornún a muchos poe ta  de IOY aiios cuarenta y 
cincllania. J.a guerra <:¡vil ha d o  una cxperiencia brutal para ioda csa generacibn. 
La poesia má3 honda y la m i s  sincera plantca ante todo un problema básico cn el 
hombrc: l is  Idta de espcransn ante una rcalidatl desoledora. 
Ilijimos hace poc0 que VIOLENTO IDII.iCO es un libru en que a la ironia 
burlona o liirienie “caracteristica del estilo podiico de I.abordeta” se suma una 
apocaliptica y destructiva expresión del poeta como persoiiaje mitico. Son nurnerc- 
sos 105 rjcrnplos de ello que encrintramos en su segundo libro. Se presenta en dl, 
repetirnos, (un personaje antitiiico al que hablaba desde SUMIDO 25 y ya el íiliirno 
poenia dc cste libro y cI primero de VIOLENTO IDILICO niarcan claramente esie 
contraste-~. pcrsonaje cuya dimrnsión fundamental es la del odio activo contra Dios, 
contra Is humanidad y contra si mismo-. E I  poeta metamoríoscado en violento 
rlestructor de la realidad cotidiana a nivcl totdizador se exprcsa de manera clara en 
el poema “C,arIin,o;t”2“ 
~~~ 
l5 “Ofertorio (”.O ly,, de Violenro Idilicu, o. c. pág. 121 ’‘ “(:arlinga”. de Violcnte Idilico. O .  C. pigs .  103-105. 
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"Vomito ciudades derretidas pavesas 
accchando al brujo de ios manómetros. 
“por las lejanias tel&nos color de rosa 
una hermosa existente de cabellos antiguos 
preguntaba por i(.” 
ICSCUYO sanguinarios bosques tusilados 
por mi boca seca de canguro ahortado, 
donde cayó el crimcn suprem0 de las victorias 
con todo su espesor de muchedumbre triturada. 
“No sabes? ..., preguntaban por tí ... 
una mirada cándida anhelnba tu nombre 
en el viento dorado del estio 
por las lejanías teléfonos color de rosa”. 
SUD0 angustia y momento cadáver 
por las configuraciones finitas del aliento 
que exhalan 10s astros bumbardeados 
en la noche que asorna de las ciegas penianas 
donde habitanies cetrinos se muerden irnpertérrilos 
roidos de tristeza y vianda amarga de nuca. 
s i  el mar era montaiia o vaho 
una graciosa paiabra tierna 
por las lejanías teléfonos color de rosa.” 
RUMIO fósforos de locura y periódico 
destruido en 10s hangares ciegos, 
donde cada pitillo incierto 
apuñala la esperanaa de una tumba pequeñita, 
en la que sólo quepan mar-tierra-cielo-fuego y estrellas, 
pero no mi congoja ni mi a d i o  mortal 
por dctenur 10s rios de ira y cumbre terrible 
que borbotan de mi ser de rahioso varón funesto 
hacia el ocaso de una temhlorosa fuente amenazada 
que furiosamente golpeo 
con mi puño a mil kilómetros por hora. 
“Te Ilamaban ... 
¿Es&?, preguntaban; 
nosotros reiamos tu avcniura inaudita, 
pero la voz dulce se que quebrada en solloaos 
por las lejanías trGfono calor de rosa.” 
SUERO que quiaá ~ ~ e g u e  a existir, 
pero las dos de la madrugada blanca 
es una pairulla durísima de cascos implacables 
sobre sucias colchonctas de agosto 
Repetían tu nombre ‘ I  
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gu,: golpean li$ SiCll solitaria en l”rmaciÍ,l, 
dc las nrbes Iiamlrrienias de desiinc~. 
“Nu cs t i , , ,  
no rsiá ..., dijimos, 
y aqirel hilo densv se rasgh cn vpaca sordera 
por las Izjanías ielkivnos color de rosa.” 
SILENCIO mi profundidad de mina 
y en mi caverna el griio H: corroc vitrivio, 
por eso mis tubos pulmonarcs 
no son sino ratiias putrcfactas 
y mi esperansa honda de suicidio 
un ardientc colapso. 
“Cvlgaron; 
qwdó  un rumvr de monsiriios mbmarinos 
piaticando de caos con el helado pájaro del &tor ... 
C,~lgaro~~ por las lejanias kICfonos color de rosa.” 
( ~ O N í ~ I S J Y O  y me crnlorraaho 
de valses cursis y cervcaa de honniga. 
Me crnbriago en ventanales altos como mi desdicha 
CIC pmnisionario de crepúscuio y booguic. 
I J r i  mendigo profundo me mira fijamentc. 
Peniido estoy. Mi martiri” os ofreoco. 
Mi VOE drscuartiaada cvn kistesa fulmino. 
Mi desvelar sangriento dr: arrojado. 
y U” invizmo d galopa se Salansó dolido 
I’ocma, como vemoa,  a lhnen ic  sugerentc, hassdo en el simbolismo de la 
caida en picado de un aviÍ)n, coinoidente con el misino que emplra Has  de Otero 
en su poema “Juicio finnl”. 1i.n cse hundimiento CII yuc el poeta mastril CI rnundo 
entero il si1 rnisma destruccihn eriixmtramos un jusgo psralelistico ianto lormal 
como s,:mánticani,:ntc, formado por la voe del poeta y las palahras que le suenan 
en la estrechea del l u g s  simbólico dealc: el que &te liahla. En e l  viaje suicida en 
que el poeta corroe con sus palahras las capas superficiales del lenguaje y de la 
realidad, se va repitiendo como un martilleo la pdabra de “10s otros”, que 
imposihilitan el c , , r i t ; ~ t < ~  con lo desconocido que llama. La progxsión dc amb= 
unidailcs es paraiela y sc ubica, corno sefid;unos en el simbolismo de la cnída, tan 
Corril:llit? en el ciiadro general de símbolos de nuestro autor. Obsewemos tambdn 
el prvceso de iiidividualiaacibn que va marcándose ccin 10s verhos VOMITO-ICSCU- 
P O - ! ~ ~ J l ~ O - K I I M i ~ ~ - S l l i ~ Ñ ~ ~ - S I L E N C I O .  I)e la violencia expresiva de e ~ e  VOMI’I0 x 
va pasandu a ira& da liSCíiPO llasta Sl l l )O,  amortigiiándosc i n i  y m i  la 
exprrsibn de PSC ~ i c s ~ g r ~ ~ l a l ~ l ~ ~  h ; i c a r  luera dc si mismo. lilJbI10. SUi,:fiO, SILEN- 
CIO, en la  segunda I J X ~ C  drl porrna marca ya la intcrioriaación en si mismo y el 
proceso alienanio, < )  mejor, aniqoilank, a que  si: sumete <!I poeta, recalcado por el 
dcsco dc dt:siruc<:iím total q t i c  i:xpresan claramcntc 10s vcrsos: 
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,sll,l~;N(;lo mi [""l""'li,lad <I,! rllillil 
por  (Is,, mis tul,os I,"lnlc,t,an!s 
no sor, si110 rat i tas potrdac1as 
y v n  mi C ~ V L T I I B  el griio 66, corroc  viiriolo, 
y mi esperansa lionda d c  suicidio 
un ardiente ~ ~ l a p ~ o .  
I'aralchnientc al ordcn calculado y justo de 10s vcrtios que  enchezan 10s 
dil~rcnics  apariados cstrirficos del poeiua, enconiramos ima idkntica progresih cn 
1% i r n ~ c n ~ s  que, desde Dios lrasta la hirnianidad van ~:i,r~i:n.i:lndose paulatinameittc 
en las de la individualidad: 
I."-.,, el bnijo dc 10s manixnrtros 
,' 1.".-.. .  sangrientos bosqu rspesor de rnuchcdurnlrc iritu- 
d a .  
5."-... el aliento qui: extialan 10s astros bombardeados ... 
h;!,itantes cotrinos se muerden irnpcrt&rritos reidos de mi trisieza 
y vianda amarga dc riuca 
7.'J --~... mi s(:r dr rabioso varbn filriesto 
9.6- ... lii~ urbes hnmbrientas de destino 
I l . "  ini proiundidad de mina 
13.(J Mi voz descuartisada con tristeza fulmino mi desvc- 
lar sangiento ,I,: nrrojado. 
El circulo se cierra. I,a violenci;i. que podria hsber revestido la forma d e  una 
esperansa, se vuelve contra cl pocta en uu movirniento interno de autodestrucción. 
3in valores, -Uios, tranxendencia, sentidu-. el hornbre w encuentra absolutarnente 
perdido, desconcertado. Ni  la intuición rnisiica quc cI poeb  lanza a 10s seres y a 
10s sentimientos para intcntar a ciegas ericonirar un asidero, Ie sirve para nada. 
VIOLENTO IDILICO es el libro m i  ileno de ansia de valores, ,i& rdigioso en su 
sentida amplio. "La noche oscura del pensamiento" se pierde ei1 ,:I vacio. No bay 
lua alguna que oriente su rnarcha tanteante y siri ojos. La p r o h d a  desesperación 
va convirtiéndose en Is respoesia ineristente de su propio grito Irustradu. La niejm 




en el internado hrutal de las metamurfosis. 
Se diría que iodo 
hese  una dolorosa rnr~tira: 
1.:I Amor y la Vida, 
l a  klíisica y ,:I Artrol, 
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10 disianic y mi enirafia 
ida entrc la inrnensa bÚalut:da 
de esca honorable tarde difunta. 
U n  hello embuste 
la cancihn de Ios seres atroces 
que nunco rer:obraron SLI tonnento 
de capullo jarnis. 
'Tu cabellera hcrmosa ensimisinada 
dulces eumos conjuga podredunibrc 
de picmas, conversacioncs, olicinas y besos. 
11" pUNe"ir Si" I'OStL'D 
eeluivo. 
Ausente ido hambriento 
araño por mortajas desuuclas 
la mediiación inconi'esable 
de una fcnientc: cspade 
con corasún dc abismo. 
Se diria que el fiombre 
fue tan s l l o  
un hostil peligro tenso 
un maravilloso don vencido 
en la mente del soñador imperiurbable 
pur las heladat; brasas de Andrhmeda 
y mi i r l q U i e t o  ardor ':ntornecid<, 
una eternidad de pájaru, 
de cspuma, 
de cicno, de olvido. 
Sin resurrección"2 
14 tiumbre cuya problemitiea nu iiene respuesta satisfactoria, c u y a  pregunta 
)e pierde cn s í  misme, el hombrc frustrado dasrla qw ioma conciencia de si 
misrno, y por 1 0  tanto solitario Ircnir al mundo y aonque violento, impotente, se 
pierdc deiris de la ~:scritora, hnico p r ~ c r s o  en tptc p ~ d e  d e i x  constancia de su 
renuncia, d i .  si1 protesta. l i c a l r n ~ ~ n t c ,  la !mesia, la rscriiura es para I.abonlet;t, a 
nuestro jui<:io, no es un rnodo ds encanirar valores, i n o  Lali s o l o  u n  sistema de 
:nconirarsc a si rnisrno corno ser real, y dc  "dimitir" d v  estc iniindo haciendo lo 
;nicu q~ dosea: clamar en ~ o n t r a  &;I s i n  scniido <I<; l a  vida, dictado por su 
:osn~wisi6n, y anhalar, mimtros SB ravri lx ,  un munclo y iiiiil cnistcncia difwentes. 
